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E! año pasado Losada reunió a Fryda Schultz de Mantovani, Miguel 
Angel Asturias, Attílio Dabini, Roberto F. Giusti y Miguel A- Olivera, 
entregándoles los originales de 194 obras de no menos de cincuenta mil 
palabras cada una, para que eligieran tres premios y dos accésit. Los re­
sultados de esa engorrosa, incnvidiable tarca, están ahora a la vista, y 
aunque ejemplos anteriores — el concurso de Losada que premió la no­
vela La iluminada de Bcniitez de Castro — nos habían hecho algo ecscp-

vista hay uno que justifica con holgura el largo trabajo: una obra de arte 
que es una novela consumada, inteligente, rica de invención y de inspi­
ración. Hablamos de la obra de Augusto Roa Bastos, Hijo de hombre.

•^ Hijo del Paraguay

■n hijo del Paraguay. No sólo porque 
haya nacido en Asunción el 13 de 
Junio de 191T, no sólo porque haya 
estado vinculado fervientemente a 
su actividad periodística —fue secre­
tario de El País— y a los episodios 
mayores de su infausta vida políti-

opresión dictatorial que le ha valido 
el largo exilio, sino porque su vida 
interior, los personajes y temas de 
sus libros, el aire de su narrativa, la 
tensión precisa de su invención li­
teraria responden a esa tierra y 
a esos hombres compartidos honda­
mente. Con éi el Paraguay ha alcan­
zado' esa envidiable condición socio­
lógica: tener quien lo exprese en 
el arte y, mejor, quien lo entienda 
en algo que es más que el acaecer 
de la vida nacional: en la raigambre

arrastra el mayor capital de cultura: 
el castellano. Los personajes cultos, 
el propio autor, se expresan en un 
español simple, elaborado con calor 
y vivacidad; para los personajes po­
pulares Roa ha inventado una con­
vención literaria bastante feliz que 
parte del uso correcto del idioma es­
pañol, sin deformaciones fonéticas o 
sintácticas como es habitual entre 
nosotros( en el lenguaje gauchesco o 
suburbano por ejemplo) pero dotán-

culiar que reproduce el juego sonoro 
del habla común, y salpicándolo de 
palabras o giros típicos en lengua 
guaraní. Estos últimos o son muleti­
llas verbales o palabras de significa­
ción deducible que simplemente am­
bientan; en menor cantidad de ve­
ces son frases o canciones que exi-

obstaculizan la lectura normal 
quien desconoce el guaraní

historia.
i Pero Conjuntamente no hay en él ^ Novela del pueblo

paraguayo
literaria en la originalidad episódica, 
apariencia!, de una guardarropía, un 
clima, unas costumbres tradicionales,

sucumbido numerosos talentos ame­

ta moderno, con un sentido muy ac-

del manejo vivo, en lo concreto, de

Esta novela está fuertemente in­
crustada en la historia del Paraguay 
y al mismo tiempo supera la .crónica 
por el constante esfuerzo para llegar, 
más allá de los diversos episodios 
circunstanciales, a la comprensión y 
explicación de la conducta última de 
un pueblo. La nota con que la Dra. 
Monzón entrega el manuscrito de Ve­
ra se ajusta a este esfuerzo: "Acaso

las ideas. Podría atribuirse a sus su publicidad ayude, aunque sea en

partícularmenie a una sensibilidad niado de América, que durante siglos 
alerta, su manera hábil de sortear ha vacilado sin descanso entre la re-

diciones se sitúa una qué^'se ha re-

narrativa de hoy y que Roa Bastos período que va de 1912,a 1932- Del 
posee visiblemente: una previa in- levantamiento agrario que fracasa 
terpretación ideológica de la vida, en la catástrofe del pueblo Sapukai 
cuya nobleza y dignidad está en el (el ferrocarril de los revolucionarios 
©rigen de sus criaturas novelescas campesinos a las órdenes del capi-
aureoladas de verdad:- una orien­
tación normativa de la peripecia-

ya habían sido revelados, son los que parte del pueblo y millares de habi-

do escribir un. libro sintomáticamen-
que Estigarribia define en un pasaje

a solicitaciones diversas, encontrar pítalos del libro. Pero una prolon- 
para ellas una solución que contera- gación con el último capítulo, “Ex­
piara los mejores aportes de esos combatientes”, proyecta los sucesos 
ríos concurrentes, ha sido él proble- hacia nuestra época, y un primer ca­
ma mayor del escritor paraguayo. 
Tal problema se tipifica en su con-

vive con ella sin haberla desplazado de su pueblo, apelando a ciertas dr-

años: una terca voluntad rebelde.

gado a la nutrición verdadera de su la opresión y volver a intentar la

novela citada oportunamente por

lares, optando por la lengua más un pueblo.

permanentemente abierto donde ha-

humana. Así lo piensa cuando María 
Regalada está contemplando a su hi-

Así son ios hombres que se suceden 
en la novela: inmortales, pero en 
un sentido biológico: son padres, en­
gendran hijos que a su vez engen­
drarán otros hijos, todos crucificados. 
Es Vera el único que no tendrá des­
cendencia. "El hombre es como un

por la construcción particular de la 
novela: tanto en el uso del tiempo 
como en el uso de las vinculaciones 
entre los personajes. Los nueve ca­
pítulos de la novela corresponden, en 
realidad, a nueve cuentos con bas­
tante autonomía literaria en su plan­
teo, desarrollo, y desenlace, no ajus­
tándose ni interiormente, ni entre sí, 
a -un estricto desarrollo cronológico. 
Parecería mostrarse aquí la influen­
cia de los hallazgos técnicos de la 
vanguardia occidental —Huxley, 
Woolf, Faulkner— no como mero 
ejercicio formal, sino supeditados a 
una dirección del texto para el cual 
el tiempo está obliterado, sometido a 
una repetición constante. El lector 
siente que está reviendo cosas cono­
cidas, que aun cuando son nuevos.

verdad lo han sido en circunstancias 
tan similares que podrían proyectar-

futuro. Y es también igual y persis­
tente la resistencia que las figuras 
populares oponen a la opresión cons-

distingue por una parte a Miguel 
Vera, cuya presencia repetida le da 
un vago aire protagonice, y por otra

austeros y desde luego más auténticos. 
Dichos personajes alcanzan relieve 
protagónico en los cuentos separados,

novela. Voluntariamente el autor ha 
ido sustituyendo nombres a lo largo

Salu’i, Crisanto Villalba, y aun que­
dan niños como Alejo y Cuchuí para

cuando el libro ha terminado pero

frimiento y de rebeldía,. Cuchuí, pre­
sunto nieto de Gaspar Mora; Alejo,

^f De Dios al Hombre

Este pasaje de uno a otro hombre
obedece a una línea significante pro­
funda. Al finalizar la novela, Miguel

lectual timorato que quiere y no 
puede, que carece de voluntad y es

dición, como si el hombre sufriente 
y vejado fuera siempre y en iodas

que tuvo con Alexis
Dubrowsky, el extraño médico que
jo Alejo

por, estaba ai

En cada hombre está el pasado y 
el futuro, el tiempo recomienza con 
él, la pureza más honda reaparece y

plica la estructura literaria y el com­
portamiento de los personajes de Roa 
Bastos.

Cuando se habla de "hijo de hom­
bre” no puede evitarse la aproxima­
ción inmediata a quien se le llamó 
por antomomasia “el hijo del Hom­
bre”, aquel de quién anunció Eze-

cuya presen-

con estremecimiento

fábula, 
pueblo*'
cia implícita ronda el comienzo de 
la novela, a la manera, aunque más 
recatada, con que Kazantzakis armó 
su novela Cristo de nuevo crucifi­
cado. Pero con una radical diferencia. 
Mientras Kazantzakis repite en todos

ciéndolo entre los hombres,. Roa 
Bastos traspasa el tema a la exclu­
siva zona de lo humano: no es el 
hijo de Dios, sino el del Hombre, el 
que le atrae. Contemplando la ima­
gen que talló en su retiro el leproso 
Gaspar Mora, puede decir: "O era

gre había caído inútilmente sobre sus 
cabezas sin redimirlos, puesto que las 
cosas sólo habían cambiado para em-

Y concluye que es un hombre, él 
hombre permanentemente sacrifica-

núe su obra. El viejo Macario 
exclama enfrentándose al sacerdote

imagen tallada:

s entiende— pero a un 
Y cuando el venal Fidel

cucho aquí.



Una Mujer Mira 
al Uruguay
* El talento narrativo de Boa Bastos era conocido antes del pre- 

------------------------------------- —------- mió de Losada; el de Ofe­
lia Machado Bonet no, y la lectura de su libro está muy lejos 

de confirmarlo. Por eso, y por tratarse de una intelectual de amplia 
actuación, poeta, autora de varios volúmenes de crítica literaria, 
profesora, ex-inspectora de literatura, de quien se ignoraba afición 
alguna a la prosa creativa, el segundo premio en el Concurso de 
Losada fue tan sorprendente y movió a tanta curiosidad como el 
que hace unos años alcanzara otra uruguaya, Giselda Zani, en el 
Concurso de Emecé.

¿Vida de una mujer 
uruguay a-7

coartada; una vez huye de la casa

res y aí fin ella también muere, poco 
antes de partir hacia Europa. (Voila á

■^ Novela rosa a
lo moderno

A esta altura no es sólo el lector, 
sino también la autora la que ha sos­
pechado que está "haciendo una novela

cia el ángel de bolsillo, un espíritu que 
acompaña a Ilse d’Avignon desde la 
escuela, la protege y la incita a seguir
para que ella alcance la plena felicidad 
tanto en el palacio de la Av. Alvear 
como en los hoteles Nogaro y Ermitage 
que son los que utiliza en Montevideo.

En un “epílogo que debió ser pró-

obsceno" con el cual llamar la aten­
ción porque: "me sulfura la clase de

nombre

nos lo dice todo, revelándonos que el 
“saganismo” no es coto privado de 
adolescentes con afán de triunfo sino 
que también alcanza a las edades más
edad no quieren comprender que para

Es lamentable que el "ángel de bol­
sillo” no le explique a Use d’Avignon 
que los deliquios imaginativos exigen 
otras condiciones más humildes y lla­
namente literarias, como ser: sentido

los episodios; alguna atención discreta

la moda, con una ingenuidad muy do-

Comprendemos la excesiva estima

sillo, tu refuerío inconfortable, tu cora-

imponerle sus frágiles ca-

•^ ¿Una novela con clave?


